Reflexiones sobre el Padre Nuestro
Reunión de Cell– Julio 20, 2009

Comentarios de Dcn. Mario sobre la enseñanza de Fr. Mike

En esta ocasión, Fr. Mike toma el papel de un guía turístico; tal como sucedería si viajáramos a Ellis Island en Nueva York para visitar la Estatua de la Libertad.  Este símbolo de nuestro país, había estado cerrado por varios años y solo se podía ver por la parte de afuera; pero ahora ya es posible verla por dentro y subir hasta la corona para gozar la magnifica vista de los alrededores.  Ya de regreso en Pembroke Pines después de este viaje imaginario, Fr. Mike nos permite “ver adentro” de esta oración divina que llamamos “Padre Nuestro” y también conocer aspectos interesantes de sus “alrededores”.

Yo les sugiero que se consigan una copia de esta enseñanza y que la guarden con sus otros tesoros religiosos.  Porque es un gran recurso para una meditación ya sea de 30 minutos, o para usarla de temática en un retiro de tres días.  Es un excelente recurso para desarrollar con éxito retiros largos y tal vez algún día en el futuro podremos tener uno de esos retiros aquí en San Eduardo, según el Espíritu Santo nos guíe.

Me encanta la observación que hace Fr. Mike sobre esta oración que no es completamente original, pues tiene ecos del QADDISH, que es una oración tradicional Judía.  Tal eco nos permite conectar el Antiguo Testamento con el Nuevo testamento; nos conecta el Cristianismo con el Judaísmo; nos conecta con el Plan de Dios; y de esta manera la convierte en una oración aún más divina y llena de inspiración.  Al rezarla, no solo nos estamos uniendo con todos los demás Cristianos que la están rezando alrededor del mundo, sino que también nos une con todos los Judíos del mundo que la rezan.  No les parece que es una tremenda oración universal?
El saludo inicial ABBA – PAPI es una revolución que Jesús nos trajo.  Antes del momento cuando Jesús les enseño esta oración a sus discípulos, la relación entre Dios y su creación era de mucho respeto y distancia.  Pero entonces Jesús, el Verbo hecho carne, reintroduce a Dios como un “Papi” amoroso, y por lo tanto Jesús se convierte en un “Hermano” amoroso.  La distancia que existía entre el Creador y su criatura fue rota para siempre, y nuestra condición de criatura fue elevada por adopción al nivel de Hijos del Creador.  Por eso, al llamar Papi a nuestro Creador estamos aceptando su paternidad y los derechos a la herencia de su Reino.
Las tres primeras peticiones que siguen, son expresiones de cómo le ofrecemos responderle a Dios por su amor que llega al punto de adoptarnos como sus hijos.  Esas peticiones representan la alianza que hacemos con el para vivir como sus herederos y bajo su techo.  Eso es una parte medular de nuestra fe Cristiana, y por eso todas nuestras decisiones y acciones diarias deberán ser consistentes con dicha alianza.  Debemos honrarle y respetarle con todo lo que hacemos y decimos; debemos vivir con una fe activa que nos motive a regresar a el, debiendo condicionar nuestra voluntad a la suya y vivir de acuerdo con su  plan para nosotros.
El Segundo grupo de peticiones representa lo que nosotros como hijos suyos y viviendo bajo su techo, queremos recibir de el: queremos ser alimentados con alimento que viene de el, así como bebés que se alimentan de su madre; queremos que nos guíe con amor misericordioso; y queremos que nos proteja contra los peligros de perder nuestra herencia.  En realidad, Dios siempre nos ha ofrecido y proveído desde el momento en que creó a nuestros primeros padres, y durante toda la historia de la humanidad hasta el día de hoy.  Esa es su voluntad y su plan!.  Lo cual significa que al rezar esta oración no solo le pedimos al Padre, sino que también le ofrecemos someter nuestra voluntad a la suya y aceptar su plan para nuestras vidas.
Así como Fr. Mike nos recuerda, al rezar esta oración nos estamos adentrando en aguas peligrosas con nuestras propias palabras.  Nos estamos poniendo un estándar bastante alto que muchas veces no estamos dispuestos a  cumplir.  Recuérdense que al pecar estamos quebrando nuestra promesa de santificar el nombre de nuestro Padre.  De la misma manera, cuando mantenemos rencor por aquellos que nos han herido, estamos trayendo la condenación para nosotros mismos, porque estamos invalidando la posibilidad de ser perdonados por nuestros pecados.  Por lo tanto, no deberíamos rezar esta oración sin pensarlo sino que meditando con mucho cuidado en cada palabra que vamos pronunciando.  Aunque suena muy difícil hacerlo, recuerden que Jesús nos mostró que es humanamente posible vivir con este compromiso, y que nos dejó al Espíritu Santo, para encontrar en el la fuerza que necesitamos para perseverar en el cumplimento de ese compromiso. 
He dejado para el final lo que Fr. Mike nos dice al principio, que es también el principio de la oración.  Decimos Padre “Nuestro”, porque llegamos en comunidad como una familia, no en forma individual, para reconocer la santidad de nuestro Padre Celestial.  Comprendemos que la adoración en comunidad es la única forma de tener acceso a las riquezas de su Reino, del cual somos sus herederos, porque Dios mismo es una comunidad trinitaria.  Solamente en comunidad podemos participar de la Eucaristía, nuestro “Pan de cada Día”.  Solo viviendo en comunidad podemos tener la oportunidad de perdonarnos verdaderamente nuestras ofensas, y de esa manera tener opción a que nuestros pecados sean perdonados.  También recuerden que cuando dos o más rezan juntos Jesús se hace presente para hacer comunidad con ellos. 
Como podrán ver, necesitamos vivir nuestra santidad en comunidad, como medio de aprender cómo vivir en la comunidad celestial de Dios, o sea la Trinidad, que es donde se encuentra nuestro destino final; y rezando el “Padre Nuestro” nos puede llevar a dicho destino.
Por el amor de Jesús,

Dcn. Mario
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